
Guerra contra los santos, contendiendo por la fe. 
Hace dos años una pareja de recién casados, Adán 
y Eva, fueron expulsados de su iglesia por rebeldía. 
Su iglesia era de las mejores de Brasov, muy evan-
gelizadora y en crecimiento.  
 
Ellos eran líderes de los jóvenes y los evangelistas 
más activos de todas las iglesias de la ciudad de 
Brasov. Su expulsión provocó la división de dicha 
iglesia y muchos de sus jóvenes decidieron ya no 
asistir a ninguna iglesia. Aún no se han recuperado. 
 
Adán y Eva (seudónimos), no solo abandonaron la 
iglesia, sino también la fe cristiana, profesando aho-
ra ser creyentes en la nueva era, de la “ley de la 
atracción”, negando totalmente la autoridad e inspi-
ración de la Biblia, la divinidad de Cristo y la existen-
cia de un Dios personal.  

   El apoyo proveniente de nuestro país era muy 
poco, solo cubría el alquiler de la vivienda, lo 
que no era suficiente para decidir quedarnos. 
 

Un milagro comenzó a gestarse. 
   Regresamos a El Salvador y nos dedicamos a 
confesar nuestra visión, confiados que Dios nos 
había llamado a Rumanía y que lo confirmaría a 
través de su provisión. 
    
   Entonces, un milagro comenzó a gestarse. 
Familiares, amigos en el ministerio, pastores y 
otros hermanos de todo el país comenzaron a 
llamarnos y a invitarnos a sus iglesias, compro-
metiéndose con nuestro sostenimiento. 

 
Iglesia Bautista Miramonte a la vanguardia. 
   Recuerdo la reunión con nuestros pastores de 
la Iglesia Bautista Miramonte, fue un desayuno 
al cual nos habían invitado recién habíamos 
regresado a El Salvador. Luego de escuchar 
nuestro reporte, unánimemente nos expresaron 
su solidaridad y su compromiso como iglesia 
para enviarnos de regreso a Rumanía.  
 

Nuestra retaguardia se fortaleció. 
   El milagro continuó. Otras iglesias y hermanos 
de El Salvador: de Sonsonate, San Salvador y 
San Miguel; hicieron posible que el grueso de 
nuestro sostenimiento viniera de nuestro país. 
   Simultáneamente se nos unieron otras iglesias 
de San José, Costa Rica; San Pedro Sula, Hon-
duras. Iglesias hispanas de Los Ángeles, Califor-
nia; Washington DC; Hamilton, Canadá; quienes 
hasta esta fecha siguen acompañándonos en 
este ministerio. 

Batallas que no esperamos luchar. 
   Nuestro ministerio estaba siendo muy fructífe-
ro, la iglesia estaba creciendo, estábamos dis-
cipulado, evangelizando y enviando misioneros 
a otros países de Europa del Este.  
   En abril de 1999, después de 5 años de mi-
nisterio en Brasov, por circunstancias imprevis-
tas y fuera de nuestro control, fuimos obliga-
dos, en solo dos semanas, a abandonar nues-
tro ministerio y a salir repentinamente de Ru-
manía, con toda la familia, sin saber si íbamos 
a poder regresar.  
   

Nuestros hijos, Debby de 10 años, Elisa de 9 y 
Rubén de 8, lloraban por tener que abandonar 
bruscamente la escuela, su casa y su país 
adoptivo al cual amaban como el suyo propio.  
    
Todos recordamos cuando la perrita de nues-
tros hijos corría desesperada detrás del carro 
que nos llevaba al aeropuerto. La dejábamos 
con la esperanza de poder regresar. 
 

Necesidad de perder para poder ganar. 
   Perdimos súbitamente el grueso de nuestro 
sostenimiento económico proveniente de igle-
sias norteamericanas. 

 Lo imposible se hizo posible. 
   Regresamos a Rumanía en enero del 
2000. Desde entonces, muchos otros herma-
nos e iglesias de diferentes países, latinos y 
norteamericanos, han participado en nuestro 
ministerio, en alianza con Iglesia Miramonte.  
 
Las batallas continúan en varios frentes. 
   Las necesidades siguen siendo grandes, 
tanto para el sostenimiento mensual como 
para el ministerio. 
   Hacer planes y presupuestos han sido una 
tarea difícil y de mucho riesgo, porque nunca 
sabemos cuánto entrará cada mes.  
   Pero con fe y la confianza que el Espíritu 
nos da en su Palabra, seguimos adelante.  
 

Evangelizando a cada persona.  
   Dalila esta evangelizando a mujeres de la 
comunidad. Una vecina está muy interesada 
y semanalmente la invita a su casa a plati-
car. Dalila aprovecha comprarle huevos, 
carne de conejo u otros productos naturales 
que ella cultiva o cría en su propia casa. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
¡Orad por nuestro ministerio! 

Darío, Dalila, Debby, Elisa y Rubén    
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Familia González Peña 
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“Dios no tiene envidia, pues la 

envidia es desear lo que no es 

suyo. Dios tiene celos, pues los 

celos es desear lo que es suyo.” 

En su celo por estos hermanos, 
Dios me ha llamado a rescatarlos. 
 Oremos por sabiduría y poder 

espiritual. (Santiago 4:5) 

Hace tres semanas me llamó Adán y me invitó a 
almorzar en un restaurante. Desde entonces almor-
zamos cada martes para platicar. Ayer fue una 
reunión muy importante, debatimos la fe y la autori-
dad de la Biblia, así como del celo de Dios por él. 
 
En toda Europa Dios está librando una batalla 
de fe. Su misión no solo es rescatar a los no 

alcanzados, sino también a cada hijo extraviado.  
¡Cada uno contamos! 

 
En Brasov, cuando las iglesias evangélicas comien-
zan a influenciar la sociedad, sus líderes y las igle-
sias son atacados sin misericordia. Muchos de esos 
ataques vienen de los mismos hermanos en la fe, lo 
que no permite que las iglesias prosperen.  

¡Mientras tanto, el mundo se va al infierno!   
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